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RESUMEN
 Se investigan los problemas de conducta (especialmente las conductas agresivas y 
delictivas) de los niños y las niñas y los adolescentes de ambos sexos. Se analizan los 
problemas de conducta tanto en el contexto familiar como en el escolar y en base a la 
percepción de padres y profesores. El estudio —referido a una muestra de 200 sujetos 
(niños y niñas) entre 5 y 18 años— se realiza, por tanto, entre padres y profesores. El 
instrumento utilizado fue el cuestionario Child Behavior Checklist (CBCL) versión padres 
y el CBCL versión profesores. Los resultados indican la importancia del género en los 
problemas de conducta: los niños tienen más problemas de conducta delictiva que las 
niñas en ambos contextos. Los niños tienen más problemas de atención que las niñas 
en el contexto escolar y, en general, no existen diferencias significativas de percepción 
entre padres y profesores al valorar la conducta de los niños y niñas, excepto para los 
problemas de atención y para la ansiedad-depresión. Los profesores perciben más que 
los padres los problemas de atención y los padres perciben la ansiedad-depresión y los 
trastornos somáticos más que los profesores. 
Palabras clave:
 Conducta, percepción, género, padres, profesores.
ABSTRACT
In this paper we analyse behaviour problems (especially aggressive and criminal behaviour) 
of male and female children and teenagers. Behaviour problems are analysed both in 
family and school contexts considering parents’ and teachers’ perceptions. The study 
is conducted with the parents and teachers of 200 students (male and female) aged 5 
to 18. We use the Child Behaviour Checklist (CBCL) instrument for parents and the 
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CBCL one for teachers. The results indicate the importance of gender in behaviour 
problems: boys have more behaviour problems than girls in both contexts. Boys have 
more attention problems than girls within the school context. We have not appreciated 
meaningful perception differences between parents and teachers when valuing boys’ and 
girls’ behaviour, but for attention problems and anxiety-depression. Teachers perceive 
attention problems to a greater extent than parents, while parents perceive anxiety-
depression and somatic disorders more than teachers. 
Key word:
 Behaviour, perception, gender, parent, teachers. 
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1. INTRODUCCIÓN
Hoy, aunque la educación de los niños y niñas tiende hacia una mayor 
igualdad de género por parte tanto de los padres como de la escuela y de la 
sociedad, no obstante, a pesar de los avances en este sentido, aún persiste la 
desigualdad entre hombres y mujeres, existe violencia de género y se evidencian 
episodios de comportamientos agresivos y violentos por razón de género. En 
buena parte, quizás sea debido a creencias propias de una sociedad que prede-
termina estereotipos atendiendo al género. Pues bien, no es extraño por tanto, 
comprobar que también entre niños y niñas existan esas diferencias de conducta 
atendiendo al género. Más, si nos referimos a problemas de conducta externa, 
es decir, conducta agresiva y conducta delictiva. Definimos ambas conductas de 
acuerdo con Achenbach y Edelbrok (1983), como transgresión de normas mora-
les. La conducta agresiva se refiere a problemas de conducta externa, antisocial. 
Los niños y niñas con conducta agresiva mantienen vínculos con los iguales 
pero discuten, exigen mucha atención, agreden, chillan, amenazan, fastidian, son 
irritables, envidiosos, desobedientes y establecen relaciones sociales de tiranía. 
La conducta delictiva también alude a problemas de comportamiento externo 
como conductas vandálicas (robo, escaparse de casa, meterse en problemas, 
hacer trampas, mentir), ausencia de sentimientos de culpa ante estas conductas 
y rechazo de la autoridad y de las normas sociales. Se trata de una dimensión 
subcultural o de delincuencia socializada.
Las conductas agresivas y delictivas comienzan a conformarse individualmente 
en cada persona de acuerdo a las interacciones que se establecen en los distintos 
contextos educativos: familia, escuela, grupos de iguales y sociedad en general. 
Quizás la familia primero y la escuela después contribuyan de forma decisiva 
en el desarrollo de actitudes y temperamentos que después podrían desembocar 
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en conductas agresivas y delictivas. Esto es así puesto que existen estudios que 
confirman modelado, violencia intergeneracional, educación y transmisión de 
roles y estereotipos de género. 
Hoy también se habla del aumento de los problemas de conducta en ge-
neral en los niños y adolescentes. Así, The New York Times del 10-enero de 
1989 indicaba el alto índice (1 de cada 5 niños) que presentaba problemas 
psicológicos/problemas emocionales: ansiedad. En este sentido indicaba que 
los problemas de ansiedad afectan a más de la 3ª parte de la juventud y en el 
caso de las muchachas esta incidencia se duplica en la pubertad. La frecuencia 
de los trastornos de la conducta alimentaria en las adolescentes también se ha 
disparado. 
Existen investigadores que señalan el aumento de los problemas de con-
ducta en general en las últimas décadas. Achenbach & Howell (1993) indican 
el aumento de los trastornos emocionales en particular: aumento en las últimas 
décadas de los problemas sociales, ansiedad-depresión, problemas de atención, 
delincuencia-agresividad. Lerner & al. (1988) indican igualmente el aumento de 
la agresividad y la violencia en los niños, señalando que los niños son cada vez 
más agresivos y violentos. Por su parte, Lochman & Dodge (1994) se refieren 
al alto índice de niños pendencieros y Coie & Kupersmidt (1983) indica el 
rápido rechazo de los niños pendencieros. En esta misma línea, Dodge (1991) 
se refiere al aumento de la agresividad en adolescentes muchachos; Tremblay 
& al. (1994) al aumento de la delincuencia y agresividad infantil y Oxford & 
al. (1991) confirman que más de la mitad de los niños son indisciplinados. Por 
su parte, Raine & al. (1994) indican la importancia de los primeros años para 
la violencia posterior y Block (1995) señala a la impulsividad como un gran 
predictor de la tendencia a la delincuencia. 
El grupo de los niños puede presentar estas conductas como promedio con 
más frecuencia que el grupo de niñas. Y esto es así, tal vez y en parte, porque 
todavía prevalece la transmisión de actitudes diferentes a niños y niñas por parte 
de sectores de padres, de educadores y de la sociedad en general (roles y este-
reotipos de género), porque la violencia pueda ser intergeneracional (Hemenway 
& al., 1994; Rivero & de Paúl, 1994), porque exista un aprendizaje imitativo 
y de modelado de roles (Bandura, 1989) y en fin, porque el abuso de poder 
aún pueda ser un privilegio vigente masculino. El uso de la agresividad y la 
conducta delictiva tiene mayor incidencia en los chicos que en las chicas y las 
razones se deben a una cascada de factores biosociales, culturales y familiares 
que llevan a conductas destructivas con más probabilidad en los hombres que 
en las mujeres (Miedzian, 1991).
También las investigaciones de Bragado & otros, 1995; González, 1998; 
José Calvo & otros, 2001 demuestran la importancia del género en la presen-
cia de problemas de conducta en los niños. Los citados autores confirmaron 
que los niños varones presentaban más problemas de conducta y menor com-
petencia social que las niñas. El DSM-IV-TR apunta que el trastorno disocial 
(conducta delictivas), especialmente el de tipo infantil, es mucho más frecuente 
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en varones. Underwood & al, 1989, estudiando adolescentes con problemas de 
conducta, señalaron diferencias entre chicas y chicos: los adolescentes varones 
seguían más el camino de la violencia que las adolescentes (que si se queda-
ban embarazadas, comenzaban a preocuparse del bebé). También Slaby & al., 
(1988) señalan el escenario mental de la agresividad de los chicos varones y 
Patterson (1993) concluye con la trayectoria que conduce a la delincuencia más 
a los chicos que a las chicas. 
La mayoría de las investigaciones demuestran que los niños presentan más 
problemas de conducta ante circunstancias familiares como conflictos entre 
padres, practicas de crianza abusiva, pobreza, divorcio, etc. Así, las investiga-
ciones de Neighbors & al., 1997; Dodge, 1991 presentan a los niños como más 
vulnerables a los conflictos entre padres y los resultados de Garland & Day, 
1992; Jenning & al., 1991, Reid & al., 1990, también han comprobado que son 
los hijos varones los que presentan más problemas de conducta cuando en su 
hogares existen conflictos matrimoniales, prácticas de crianza inadecuadas o 
circunstancias adversas como dificultades económicas extremas. Sin embargo, 
otros autores piensan que las diferencias entre niños y niñas se deben única-
mente a que las niñas internalizan más los problemas, mientras que los niños 
los externalizan (Morrison y Cherlin, 1995). 
Respecto a los problemas de atención, también existen investigaciones que 
señalan la mayor incidencia de este problema en los niños que en las niñas 
(DSM-IV; Ohan, 2005).
Nosotros (Ramírez, 1999; 2002; 2004; 2005; 2006) hemos investigado los 
problemas de conducta en el ambiente familiar y hemos concluido que los hijos 
presentan problemas de conducta tanto externos como internos asociados a proble-
mas familiares (Ramírez, 1999), que los niños tienen más problemas de conducta 
delictiva y más problemas de atención que las niñas (Ramírez, 2005; 2006), que 
los hijos varones tienen más problemas de conducta externos (conducta agresiva 
y delictiva) cuando en sus hogares existen conflictos matrimoniales (Ramírez, 
2004) y cuando los estilos de crianza son negativos (Ramírez, 2002). 
En el presente trabajo se pretende seguir analizando y profundizando en el 
tema extendiendo el estudio al contexto educativo. Pensamos que la escuela es 
fundamental para fomentar actitudes y relaciones interpersonales igualitarias, 
pues es el contexto educativo por antonomasia con gran importancia sistémica- 
ecológica. 
Si ya en la infancia existen diferencias de género en conducta (esencialmente 
en conducta agresiva y delictiva), la escuela, ya desde los primeros años, debe 
ayudar a los padres a corregir y encauzar conductas negativas hacia normas más 
educativas y a controlar la impulsividad de los niños y niñas. 
Por ello, este estudio analiza los problemas de conducta de los niños y niñas 
en dos contextos fundamentales de desarrollo: familia y escuela. Pretendemos 
confirmar si en estas nuevas generaciones, que conviven ahora con relaciones 
interpersonales más igualitarias que en el pasado, persisten aún las diferencias 
entre géneros en problemas externos de conducta; o si por el contrario, se van 
PERCEPCIÓN DE LA CONDUCTA DE LOS NIÑOS Y NIÑAS POR LOS PADRES... 35
Rev. Educ. Univ. Gr., 21:2 (2008), 31-42.
erradicando las diferencias en conductas agresivas y delictivas que configuran a 
los varones como individuos potencialmente vulnerables a ejercitar la violencia 
en general y de género en particular. 
OBJETIVOS
1º—Comprobar los problemas de conducta de los niños y niñas y adoles-
centes de ambos sexos tanto en el ambiente familiar como en el escolar.
2º—Diferencias de percepciones entre padres y profesores. Comprobar si 
los problemas de conducta de los niños y niñas son percibidos de forma distinta 
por padres y profesores, o lo que es lo mismo: ¿son electivos los problemas de 
conducta en uno u otro contexto?
3º—Diferencias atendiendo al género. Comprobar si los niños tienen más 
problemas de conducta que las niñas sobre todo en conducta agresiva y delictiva 
en ambos contextos: familiar y escolar.
3. MÉTODO
3.1. Muestra
Los sujetos que componen la muestra de estudio son 200 niños y adolescen-
tes de ambos sexos, de edades comprendidas entre 5 y 18 años y distribuidos 
de la siguiente forma: 96 niños y 104 niñas. De los 96 niños, 56 tienen entre 
5 y 11 años y 40 tienen entre 12 y 18 años. Respecto a las 104 niñas, 65 están 
comprendidas entre 5 y 11 años y 39 entre 12 y 18. La proporción de sujetos 
atendiendo al sexo está compensada; si bien es mayor (52%) en las mujeres 
que en los varones (48%). Respecto a la edad, todas las edades entre 5 y 18 
años están representadas; existe una mayor proporción (60.5%) entre 5-11 años 
que entre 12-18. La media de edad está en 10 años para un rango de 13 y una 
desviación típica de 3.263. Toda la población cursa estudios en distintos colegios 
públicos y concertados ubicados en distintos sectores de la capital. El estudio 
se realiza entre padres y profesores. 
3.2. Instrumentos
El instrumento utilizado para evaluar los problemas de conducta de los su-
jetos ha sido la escala de Desórdenes de Conducta “Child Behavior Checklist” 
(CBCL) de Achenbach & Edelbroc, 1983. Este instrumento está diseñado para 
evaluar los problemas de conducta de niños comprendidos entre 4 y 18 años. 
Existen dos versiones de la escala: CBCL padres y CBCL maestros, en función 
de la distinta fuente de obtención de datos: padres o profesores. Se han utilizado 
ambas versiones. 
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3.3. Procedimiento
Los padres de los sujetos de la muestra contestaron el CBCL-padres y los 
profesores-tutores de esos mismos sujetos contestaron al CBCL-profesores. Se 
eliminaron 68 sujetos (aquellos cuyos cuestionarios no habían sido contestados 
por ambos padres (padre y madre) o los que no habían sido contestados por el 
profesor-tutor. Al final la muestra fueron los sujetos que tenían perfectamente 
contestados ambos cuestionarios. Tanto los padres como los profesores contes-
taron los cuestionarios en los centros educativos en horario de tutoría y con la 
presencia del investigador.
RESULTADOS
A) Análisis descriptivo (tabla 1):
TABLA 1. ANÁLISIS DESCRIPTIVO. MEDIAS Y DESVIACIÓN TÍPICA DE LOS 
PROBLEMAS DE CONDUCTA (PADRES VERSUS PROFESORES)
Profesores I: X= 4.830; st=3.741 Padres: AD: X= 5.798; st=3.935
Profesores II: X=3.630; st=3.343 Padres: R: X=3.332; st=2.896
Profesores: III: X= 2.474; st=2.965 Padres: PM: X=1.155; st=1.446
Profesores: IV: X= 1.385; st=2.168 Padres: TS: X=1.596; st= 1.821
Profesores: V: X= 1.444; st=2.036 Padres: PS: X=2.870; st=2.266
Profesores: VI: X= 8.533; st=7.737 Padres: PA: X=5.959; st=3.793
Profesores: VII: X=2.104; st=2.270 Padres: CD: X=2.570; st=2.198
Profesores: VIII: X=9.904; st=12.827 Padres: CA: X=9.948; st=6.400
I–AD=Ansiedad-depresión; II-R=retraimiento; III-PM=problemas mentales; IV-TS=trastornos 
somáticos; V- PS=problemas sociales; VI-PA=problemas de atención; VII-CD=conducta 
delictiva; VIII-CA=conducta agresiva. 
Puede observarse la gran coincidencia en la apreciación de los problemas 
de conducta por padres y profesores. Respecto a los problemas conducta de 
los niños y niñas y adolescentes de ambos sexos percibidos por los padres y 
los profesores existen diferencias poco significativas en la apreciación de los 
problemas de conducta en general por padres y profesores. Las diferencias in-
dican que los padres observan más problemas de conducta que los profesores 
en ansiedad-depresión (X= 5.798; X= 4.830), trastornos somáticos (X=1.596; 
X=1.385), problemas sociales (X=2.870; X=1.444), conducta delictiva (X= 2.570; 
X=2.104), y conducta agresiva (X= 9.948; X=9.904). Los profesores aprecian 
más problemas de conducta que los padres en retraimiento (X=3.630; X=3.332), 
problemas de atención (X= 8.533; X=5.959), problemas mentales (X= 2.474; 
X=1.155).
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B). Correlaciones de Pearson entre sexo, edad, y problemas de conducta 
(Tabla 2):
TABLA 2. CORRELACIONES DE PEARSON ENTRE SEXO, EDAD Y 
PROBLEMAS DE CONDUCTA
Profesores Padres
Sexo: V: -.216** 
       VII: -.305***
       VIII: -.187*
Sexo: CD: -.236**
       PA:   -.196* 
Edad: VI:  .186* Edad: CA: .272****
       PE:   .215***
*p=.031; **p=.012; ***p=.000; *p=.006; **p=.001; 
*p=.030* ***p=.003; ****p=.000
De acuerdo con los resultados de las correlaciones el sexo correlaciona con 
conducta delictiva y con problemas de atención según la percepción de los pa-
dres y con conducta delictiva, conducta agresiva y problemas sociales según los 
profesores. Los padres relacionan los problemas de atención (-0.196; p=0.006) y 
los problemas de conducta delictiva (0.236; p=0.001) con los niños varones. Los 
profesores relacionan problemas sociales (-0.216; p=0.012), conducta delictiva 
(0.305; p=0.000) y conducta agresiva (0.187; p=0.031) con niños varones.
La edad correlaciona con problemas de atención (.186; p= .030) según los 
profesores y con conducta agresiva (.272; p=.000) y problemas de externalización 
—conducta agresiva y conducta delictiva— (.215; p=.003) según los padres. 
C). Comparación de medias: Test t (Tabla 3a, tabla 3b):
TABLA 3. COMPARACIÓN DE MEDIAS. TEST T 
TABLA 3A. DIFERENCIAS SIGNIFICATIVAS POR GÉNERO EN PROBLEMAS DE 
CONDUCTA (CONTEXTO FAMILIAR)
Escala CBCL: padres  Hombre Mujer
 N=89 N=103




 3.135 2.621 2.097 1.624
 6.764 3.873 5.259 3.617
3.344**
2.759*
* < 0.006;  **< 0.001 
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TABLA 3B. DIFERENCIAS SIGNIFICATIVAS POR GÉNERO EN PROBLEMAS DE 
CONDUCTA (CONTEXTO ESCOLAR)
Escala CBCL: profesores  Hombre Mujer
 N=89 N=103




 3.320 1.394 2.156 1.394
 6.820 3.720 5.125 3.109
2.932**
2.646*
** < 0.004;  *< 0.009 
Los resultados del análisis de comparación de medias: diferencias por gé-
nero en los problemas de conducta (tabla 3a) ponen de manifiesto que existen 
diferencias significativas entre niños y niñas en conducta delictiva y en proble-
mas de atención según la percepción de los padres. Para la conducta delictiva, 
en un nivel estadístico significativo (p<.001) los niños (X=3.135) tienen más 
problemas de conducta delictiva que las niñas (X=2.097). Para los problemas 
de atención, en un nivel significativo estadístico (p<.006), existen diferencias 
entre ambos y de nuevo los niños (X=6.745) tienen más problemas de atención 
que las niñas (X=5.259). Según la percepción de los profesores (Tabla 3b), los 
varones tienen más problemas de conducta delictiva y más problemas de sociales 
que las niñas. Para los problemas de conducta delictiva, en un nivel estadístico 
significativo (p<.004) los niños (X=3.320) tienen más problemas de conducta 
delictiva que las niñas (X=2.156). Para los problemas sociales, en un nivel 
estadístico significativo (p=.009), los niños (X=6.820) tienen más problemas 
sociales que las niñas (X=5.125). 
D). Comparación padres-profesores (tabla 4): 


















* < 0.006; ** < 0.000
Los resultados comparativos entre las percepciones de los padres y profesores 
de los problemas de conducta) evidencian que sólo hay diferencias significativas 
en la apreciación de problemas de ansiedad-depresión (p=0.006), en los que los 
padres aprecian más, y en los de atención (p=0.000), en los que detectan más 
los profesores. 
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5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
Los resultados nos llevan a resaltar las siguientes conclusiones:
1º La gran coincidencia en la percepción de los problemas de conducta por 
parte de profesores y padres. Nos revela este dato que las conductas de niños y 
niñas son bastante similares en ambos contextos: familia y escuela y, por tanto, 
sus problemas de conducta no son selectivos en uno u otro contexto.
2º Resulta lógico que los profesores perciban más problemas de atención 
que los padres ya que la atención resulta esencial en la escuela, se trata de un 
pre-requisito indispensable en la currícula escolar. 
3º También resulta congruente pensar que los padres estén más alerta a los 
problemas de ansiedad-depresión de los hijos y por ello detectarían más proble-
mas de internalización que los profesores que estarían, en cambio, más alerta al 
aprendizaje y al currículum y, por ende, a los problemas de atención. 
4º Por el contrario, los problemas de externalización resultarían muy obser-
vables en los dos contextos. Por ello y respecto al género, padres y profesores 
coinciden en señalar a la conducta delictiva como una conducta típicamente 
masculina. Ya tradicionalmente se señala a ésta conducta (junto a la agresividad) 
como estereotipos de género asignados principalmente al rol masculino. Nuestros 
resultados coinciden con los de Emery (1988) y González (1998) que mostraron 
que los niños presentaban más problemas delictivos que las niñas. También los 
datos referidos a los problemas de atención y a los problemas sociales ratifi-
can las investigaciones precedentes como las de José Calvo & otros (2001) en 
donde los varones presentan niveles superiores en conducta antisocial frente a 
la conducta prosocial de las niñas, y con Bragado & otros (1995), que afirman 
que los problemas conductuales prevalecen en los niños. Las diferencias por 
género no son significativas para el resto de problemas de conducta, si bien, 
la tendencia es mayor puntuación en varones en todo el resto de problemas de 
conducta excepto en trastornos somáticos.
4º Nos parece útil remarcar que se van desvaneciendo las diferencias por 
género en problemas de conducta en general, si bien la correlación (en el am-
biente familiar o en el escolar) de problemas de atención, problemas sociales 
y especialmente el hecho de que los niños sigan teniendo más problemas de 
conducta delictiva que las niñas es un indicador de la necesidad de conseguir 
una educación más igualitaria entre hombres y mujeres en ambos contextos. 
5º Resulta también interesante un comentario sobre la conducta agresiva. 
Ante el dato revelador de que no se encuentren diferencias significativas entre 
niños y niñas en conducta agresiva cabe preguntarse si este hecho resulte qui-
zás esperanzador en la erradicación de la violencia de género y nos hable de 
que la coeducación esté dando algunos resultados. No obstante, como padres y 
profesores sí encuentran diferencias en problemas externos, nos obliga a seguir 
investigando desde la perspectiva de género y nos abre interrogantes: ¿los niños 
varones son más delictivos que agresivos? o ¿para profesores y padres resulta 
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más fácil discriminar la conducta delictiva que la agresiva? o ¿sin presencia de 
otras variables, no basta ser niño o niña para que existan diferencias significa-
tivas en agresividad? o ¿las diferencias en agresividad, respecto al género, son 
más marcadas en adultos cuando presionan otras variables?.
En cualquier caso, ambos —profesores y padres— deben controlar la agre-
sividad tanto de los niños como de las niñas aunque hasta ahora se insista en 
que la conducta agresiva sea una conducta muy estereotipada por género. 
6º Por otra parte, un indicador interesante —la edad— (según profesores 
o según padres) sólo correlaciona con problemas de atención y con conducta 
agresiva y problemas de externalización (conducta agresiva y conducta delictiva). 
Teniendo en cuenta que los problemas externos se refieren a conducta delictiva 
y a conducta agresiva, es decir, a transgresión de normas morales, no es de 
extrañar que sean los varones los que más presentan estos problemas ya que 
ambas conductas implican abuso de poder, aspecto muy diferenciado y asignado 
tradicional y principalmente al rol masculino y que aumenten con la edad. Por 
el contrario, los problemas de atención los presentan los niños a menor edad.
7º En definitiva, dada la importancia que ejercen los roles y los este-
reotipos de género para el aprendizaje y el desarrollo de los niños y niñas y 
adolescentes, resaltamos la importancia sistémica-ecológica de la escuela y 
de la familia (Bronfenbrenner, 1992) en la educación para la erradicación de 
conductas agresivas y delictivas y para la evitación posterior de la violencia de 
género. Deducimos que hay que prevenir los problemas de conducta agresiva y 
delictiva tanto en el contexto familiar como en el escolar. Igualmente, teniendo 
en cuenta la relación entre sexismo, misoginia y violencia de género (Ferrer & 
Bosch, 2000), abogamos por realizar prevención de problemas de conducta en 
general y de conductas fuertemente estereotipadas de género. 
8º Para finalizar proponemos, por una parte, que el currículum académico 
contemple programas educativos que fomenten la igualdad entre géneros, la 
socialización en relaciones interpersonales, las actitudes pacíficas, las habilida-
des sociales, y que ayuden a la erradicación de la agresividad y las conductas 
delictivas (que junto a otras variables) pueden estar en la base de la violencia 
de género. Por otra parte, también el proyecto educativo de los padres debe 
contemplar la prevención en los mismos términos que la escuela para conseguir 
hijos no agresivos y ciudadanos pacíficos y democráticos.
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